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[ ESTADÍSTICA CURIOSA. 

En una obra que acaba de publi
carse, leemos los siguientes datos 
acercsi de la mortalidad, por razón 

j|^d« los diferentes estados de la vida: 
i «Mortalidaü.—Desde los 20 años 

líjst.i la anciíiiiidad más prolonga-
¡̂», los so'teros mueren not iblemen 

t« mas que los casados de la misma 
edad. De 25 á 30 años la mortalidad 
•le los s Iteros casi dobla la de los 
Casados, pues es de 10 al año por 
l-OOO los primeros, cuando para los 
^segundos es de 6.000; en todas las 
edades sigue análoga relación, y de 
^^á 50 años mueren 11 esposos y 
20 viudos por 1,000. 

Los viudos muert-'U aun en mayor 
iiímero, dtí modo que el quedar viu 
^0 es para el hombre un aumento 
^*íprobabilidaddtí mu-rte, cuaiquiü-
'•'* que sea su edad. De 25 á 30 ciños 
fíiueren 22 por 1.000 viudos, ó sea 
^res veces más que los casados, de 
"lodo que ti hombro viudo, entre 
*'s25á 30 años, y generalmente en 
^^'*'a juventud, corre las mismas 

P'objbilidades de morir que los 
"ombres d» 55 á 60 años. 

Hiy una excepción, sin embargo, 
f̂í contra del matrimonio, y es cuan 

^0 se celebra antes de los 20 años, 
•̂í cuyo Caso es funesto; pues mue-

•^n 50 al año por 1.000, y en el esta-
^0 de soltería los jóvenes de menos 
,^ 20 sólo mueren á razón de 7 por 
1-000. 

Lis mují-res sufren la influencia 
''^ las mismas leyes, pero con mé-
''<̂ s rigor. Las viudas mueren á to-

^*s edades ínucbo mus que las casa 
,*•*; (Je 25 á 30 años mueren 17 por 
'•OQO, cuando en la mortalidad es 
'''*9. Esta difeiencia, sin embargo, 

; *'' debilita conformé aumenti la 
i ^' 'd. Las solteras noraueren mucho 
;- "'^s que las casadas, sin duda por-
] ^^^ estas sufren los i igores del par-

• ¿lites de los 25 años lis casadas 
l^lererj eii proporción de 8 por 1.000 

I * '«s solteras, aunque próximas que 
' ^^^ por bajo de esta cifra. Pero en 

^^*ííbio aumenta la mortalidad en las 
"̂ Iteras desde los 25 á los 50 año?, y 

^'•'•ticularmente cuando estas,llegan 
, '^s 45 en la que mueren más que 
*%v¡ud.s. 
^ " e d « decirse que el matrimonio 
j '"̂ ás necesario al hombre que á 
^ PDujiír, para disminuir la moi tali-
,̂. >̂ pero en suma, es más benéfi

co para ésta que el celibato. 

«̂u 
^'ía «causas» de estas leyes no pue 

5j í'proclamarse en absoluto, pero 
^'f'dicarse. Los que no creen en la 
l^ .^ del matrimonio para alargar 
ha^^^ al conocer los resultados de 

estadísticas alegan que la^menor 

mortalidad de los casados consiste 
en que eíste estado so h íce por la «se 
lección.» Sólo se casan, por regla ge ; 
nt-ral, los sanos y buenos; los-invá
lidos y enfermizo.s no suelen casarse 
y aumentan las cifras de defuncio
nes entre los solteros: además se ca
san con preferencia los ricos, y los 
pobres que no se casan mueren más 
fácilmente, no por solteros, sino por 
pobres» A esto se .gyiiede responder 
que el ejército se lleva todo lo mas 
sano y robusto, y deja lo inútil, con 
quienes se casan las jóvenes, y que 
los pobres, no obstante de carecer de 
recursos, suelen casarse infinita
mente más qu) los ricos, sólo que 
en las esferas más inferiortiS, que 
son las que no se observan con tan
to interé.s, van con con sus resulta
dos á engrosar las estadistic-as. L•^ 
teoría, pues, de la «selección» no pa 
rece en este caso de grande aplica
ción. 

Es una verdadera causa de con -
servacion el amor de los hijos cuan
do se tienen, puts sobre un millón 
de esposos con ellos, se .suicidan 205 
al año, mientras Se suicidan 470 es
posos sin ellos. El afecto de la tspo 
sa consolándole de los males, ayuda 
mucho al casado á persistir en el 
amor de la vida, y la prueba es que 
los viudos se suicidan tres veces más 
que los Cusidos. Entre esos mismos 
viudos se suicidan só!o 526 por mi
llón entre los que tienen hijos, y su
ben á mas de mil cuando no los tie
nen. 

Las esposas, aunque méúos incli
nadas que los hombres al suicidio; 
también caen en éi en proporción de 
158 por millón, pero no pasan de 45 
cuando tienen hijos. Las viudas aun 
aman más a sus hijos, pues si hay 
288 suicidas viudas sin hijos, sólo 
hay 104 con ellos.» 

ÁLBUM ANECDÓTICO. 

El célebre Federico de Prusia, ora 
un gran módico. Hé aqui un < jern - " 
pío de esta verdad: 

Entre las pensionistas del teatro 
Real prusiano habia en aquellos 
tiempos una célebre artista que can
taba como un ruiseñor, pero que, por 
lo común, «staba nerviosa ó consti
pada. 

Una noche asistió el rey á la ópe
ra, y apenas hubo tomado asiento, 
salló el director al palco escénico y 
dijo: 

—Señores, la dirección anuncia 
con pesar que la prima donna está 
muy constipada, y por lo tanto, no 
puede verificarse la fnncion anun
ciada para boy. 

Al oir estas palabras, el rey llarad 
á uno de sus ayudantes, y le dló una 
orden en voz Ijaja. 

¿Qué iba á suceder? Pasó un cuar

to de hora y el público estaba en 
una ansiedad cruel. 

De pronto se alz* el telón y apa-
i»ece de nuevo el director. 

—Señores, dijo, tengo la satisfac
ción de anunciar al público que la 
prima donna se ha curado repenti
namente de su constipado y vá á te
ner la honra de cantar esta noche. 

Y en efocto, la artista salió al es
cenario p4U4*«.?omQ «íi,j!«44W» í^"* 
ro cantó mejor que nur)ca. 

Hé aquí lo que había sucedido: 
La artista, que no estaba enferma 

ui mucho menos, se encontraba en 
su elegante habitación tranquila
mente recostada cerca dr| fuego de la 
chimenea, gozando con el chasco 
que habia dado al empresario y al 
público, cuando la puerta sa abrió 
con estrépito, y un oficial, seguido 
de ocho dragones de caballería se 
presentó á la artista. 

—Señorita, le dijo, el rey raí se
ñor me encarga venir á informarme 
de vuestra preciosa salud. 

—Estoy muy constipada. 
—S. M. lo sabe y por lo mismo 

me ha comisionado para conduciros 
á la enfermería del hospital militar, 
donde en pocos dia;*, y sudando mu
cho, os quedareis perfectamente. 

A la artista no le quedó ui una so
la gota de sangre en las venas. 

—Eso es una broma, tartamudeó 
la joven. 

—Un oficial del rey nunca se chan 
cea, pepuso el ayudante. 

A una Seña de éste, lo ochosdrago 
nes se apoderaron de la artista y la 
condujeron á un coche que esperaba 
á la puerta. 

— Al hospital, dijo el ayudante al 
cochero. 

—El carruaje emprendió la mar
cha. 

Esperad, dijo la cantatriz, al cabo 
di pocos minutos, rae pareoe que es 
toy un poquito mejor. 

— El rey desea, señorita, le con
testó el ofií-ial, que os restablezcáis 
completamente para cantar vuestro 
papel esta noche. 

—Halé una prueba, murmuró la 
prisionera. 

—Al teatro, dijo el ofi<;ial al co • 
cheroi 

La artista, luego que llegaron, se 
vistió á toda prisa, y al dirigirse á la 
escena dijoá su verdugo: 
• —Puesto que S. M. lo exige, voy á 
cantar, pero Dios sabe como saldrá 
mi voz. 

— Cantareis como una gran ar
tista. 

—Cantaré como una artista cons
tipada. 

— Imposible. 
—¿Y por qué? 
—Porque voy á colocar un dragón 

detrás de cada uno délos bastidores, 
y al primet gallo que salga de vues
tra garganta se apoderan de vos y os 
llevan al hospital militar. 

La prima donna cantó aquella no
che admirablemente, y nuncase vid 
acometida de catarros ni de cosas por 
el estilo. 

W.X. 
(Crónica de la Música.) 

Efectos del alcohol en el organis
mo. En Patis se ha hecho un curio
so esperimento que ha durado más 

1 d t un año..Deseandc uabeeIftsgtec-
tÓs destructores délas bebidas aico-
hólicas sobre la naturaleza del hom-
br<% escojieron por la gran semejan
za del aparato digestivo da este con 
el del cerdo, nueve de estos anima
les, todos poco más ó menos de la 
misma edad, sanos y en buenas con 
diciones, los que fueron colocados 
en un corral, expresamente sepera-
do, con todo lo necesario para hacer 
agradable la vida de dichos anima
les en aquel lugar. 

Solamente los separaban en divi
siones hechas á propósito en las ho
ras de darles los alimentos. 

Idútil es añadir que estos eran á 
una misma hora é iguales para todos 
en cantidad y calidad. Tanto en el 
agua como en la comida, se ponía á 
cada cerdo la cantidad proporciona 
da del líquido que debía tomar. 

Los efectos destructores comenza
ron á notarse primero en el que es
taba destinado á tomar el ajenjo que 
principio por ponerse irritable y fu-
riüao, conclnyendo por entraren un 
estado de entorpecimienta hasta que 
sucumbió. 

El que tomaba aguardiente pasa
ba casi todo el tiempo durmiendo, 
habiends concluido por perder casi 
todo el apetito. 

El que se le administraba ron se 
puso triste, pesado, entoramentaatur 
dido y tan torpe que tropezaba con 
todo. 

El bebedor deginebra seentrega^ 
ba á multitud de excentricidades 
curiosas., 

En una palabra, el que mojor li
brado salió fué el que bebía vino, de 
donde se infiere que el lí]iJÍdo más 
destructor es el ojenjo, y el menos 
dañoso el vino. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por este M 
nisterio. 

Un mes de próroga á la licencia 
que por enfermo disfrutad teniente 
de navio de primera clase D. Aleja n-
dro Sánchez Cifuentes. 

Dos meses de licencia para le Fe
rrol al teniente de navio D. Alejan
dro Buyon. 

Igual licencia para Chiclana al al
férez de navio D. Waldo Brechtel. 

Cursada a! Consejo Supremo de 
Guerra y Marina la instancia-del te
niente de navio D. Alejandro Fery y 
Torres solicitando la cruz sene illa de 
San Hermenegildo. 


